CON LA EXPLICACIÓN DEBIDA 


Y LA DEFENSA CIENTIFICA , B 3 dl 


CAPÍTULO XVIL 


DE LA 


Fuera de la Iglesia católica no hay salvación. 


CONDENACIÓN DE SUS OCHENTA PROPOSICIONES 


EN OTROS TANTOS CAPÍTULOS 
PROPOSICIÓN XVII 


1ce así: “A lo menos se deben concebir buenas esperanzas 
sobre la salvación eterna de todos los que no se hallan en 
la verdadera Iglesia de Jesucristo., Fué proscrita esta 
proposición décimaséptima del Syllabus por Pío IX en su 
Alocución que empieza: ade Diciembre 1854; 
asimismo lo fué por dicho Romano Pontífice en la Encíclica 
dada en el día 17 de Agosto de 1863. De 
donde c egiremos ser proposición católica y verdadera la con- 
tradictoria, á saber: 
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CON CENSURA Y LA LICENCIA ECLESIÁSTICA En la refutación de la proposición dé- 


DALES 

sexta, precedente, se ofrece incluida la de ésta que ahora 

tenemos entre manos. Cuantas consideraciones se alegaron 
A 

para de declarar el. error. de la primera, pueden emplearse para 

A „señ: r el de esta segunda. Por tanto, la refutación de la tesis 

MADRID presente, condenada por el Pío IX, será muy corta. Mas, 
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San Bernardo, 92, —Teléfono 1922 proposición susodicha proscrita. Va derecha á mostrar escán- 

1905 SA €inspir n gentes tímidas, simples é ignorantes, contra 

célebre tesis de los teólogos católicos, á saber: Fuera de la 

Iglesia atólica no hay salvación; extra Ecclesiam catholicam 


nulla datur salus. La proposi: ión es cierta tal cual suena, y 
hoi a 


yal oo: E 


F £ 


pr Y 
así es defendida en buena Teología; pero es menester explicar- 
la, como ahora lo intentaremos hacer, evitand: OS pre- 
texto de escándalo, que bien rea 8 
“El mismo Pontífice de la Inmaculada, que condenó la pro- | 
posición décimaséptima del Syllabus, de que aquí tratamos, es 


quien con su infalible autoridad nos ha de explicar la tesis ca- 
tólica, y el sentido en que habrá de entenderse. Oigámosle: 


y ê ción 9 Diciembre 1854). Con esto sólo se ve presto i i a 
Iglesia romana, ni la Teología católica arrojan en el infierno, sin 
excepción, á cuantos desconocen la fe y la barca de San Pe- 
dro, , que es la de Jesucristo, Y declara esta consoladora doc- 

aú mejor el dicho Romano Pontifice en su Encícli ca E 

s del 10 de Agosto de 1863, dirigida á los y 

a Obispos de la cristiandad universal. He aquí sus palabras: “Os 
es notorio, como á Nos mismo lo es, que cuantos viven en la 

N ignorancia invencible de la religión y observan con cuidado | 

NN la ley natural y sus preceptos, grabados por Dios en el cora- E 
són de cada cual, prontos á la obediencia del Señor, viviendo 

da buena y Justa, Pueden, por virtud de la luz y gracia divi 

alcanzar la vida eterna., Para mayor y más cabal expo- 

a RN pann doctrinal, todavia añade alli 


Todo ello junto equivale á predicar Pío IX al mundo cató: 
¡ico que nunca permitirá Dios ser condenado y perderse para 
mpre el infiel cumplidor exacto de la Ley natural, usando | 
bien de su razón en complacerle lo mejor que pudiere y alcan- 
zare. Porque, como enseña el Angélico Doctor y los teólogos 

en “en general, el mismo Dios, por medios externos y luces interio- -a 

| res, le conducirá á la verdadera fe cristiana; y si para ello fuere 


=i 
/ menester, el Señor, en su bondad infinita, 


O ¿Pero, con esto re- 
MES falsa la tesis teológica, “fuera de la Igl tólica no 
hay salvación,” No; y quienes tal crean, darán pruebas de gran- 
Sépase y nótese de una vez para siempre que 
los infieles, de la verdadera fe y 
religión, observadores cumplid dos de la Ley natural, y servido- 
res sumisos del Criador en cuanto pueden y alcanzan, no están, 
en verdad, d, exter jormente incorporados á la verdadera Iglesia 
de Crist n tenecen al cuerpo de la Iglesia, según expre- 
/ sión de los teólogos; pero sí al alma de ella por el deseo inter- 
no y la voluntad general resuelta y decidida en su interior A 
obedecer y sei servir á Dios en cuanto tiene mandado y ordenado, 


uesto, que la. 


tienen general de obedecer al Criador en sus divinos preceptos. 


S á las criat ras rac racionales. Mas como la tal voluntad 
general y deseo vehemente de servir á Dios y obedecerlo, don 
de, cómo y en la forma que su Divina Majestad quisiere y E 

viere mandado, no es de la naturaleza sola, sino obra del Espí- 
ritu Santo, resultan la misma voluntad y el vivo deseo dicho. 
_del gentil, así dispuesto, con las virtudes implicitas de fe, espe- 


cesarias para lograr la salvación eterna. 


ranza y Caridad, ne 


«fecal de Tesia católica, no hay remisión; siendo, por lo. 
mismo, de toda necesidad pertenecer en algún modo á ella todo 
el que qu Ta salvarse, rse, Mas quien conoce á Jesucristo Jalea 
Hombre verdadero, la divinida: de la única y sola c: 

tólica remana, qu El | fundó; quien conoce la voluntad de 108, 
que m: manda creer -JJe en la misma Iglesia católic oma- 


\ 


era saca en limpio la verdad que 


a de 


a pa 


turanza perdurable, es absolutamente necesario pertenecer, 


e: En tal caso es clara y evidente la ver- 
dad de de que ER de la Iglesia no hay salvación, Porque quien 
así obra, niega la obediencia á Dios, traspasa y escarnece el 
mandato universal de Cristo, con el cual obliga y prescribe á 
ti mbres entrar en la Iglesia militante, si han de pe- 
netrar desp é: 

Cristo pisoteando mandamientos, á sabiendas, 
dula | tenacidad desprecio de la fe AN élica, rechaza su pro- 
pia salvación. 


Para lograr, pues, el hombre mn vida de la TO YX 


sino al cuerpo, mediante el Bautismo y demás Sacramentos, 
lo menos, al | alma de la Iglesia. De donde resulta, en te- 
sis general, ser cierta y verdadera la proposición teológico-ca- 
tólica: “Fuera de la Iglesia, nulla datur salus, no hay salva- 
ción., e 

Sería, por „tanto, muy grande error heretical, pesadas bien 
dichas consideraciones; defender la 
consecue falsa; tuego “puede el hombre salvarse en todas 
las religiones; ó todas las religiones salvan,. No; el hombre no 
_se salva en cualquiera religión, porque sólo agrada á Dios la 
única verdadera, fundada por Jesucristo: la católica romana; 
todas las demás pierden y matan al hombre; y quien de buena 
fe, con ignorancia invencible de la verdad cristiana, con el 
deseo y la voluntad general de obedecer y servir á Dios, como 


| 


in a. La EATI IAESTE 
por sí misma, por su propta virtud, por esperanza y cari- 
dad con que el hombre se justifica, Y si bien es cierto que el he- 
reje de buena fe, de ignorancia invencible de la verdad única re- 
ligriosa, así como los gentiles en igual caso, pueden salvarse, 


H tarias, erróneas y gentílicas, 
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pero repitámoslo, eso es, Porque merced á tal ignorancia y á la 
voluntad implicita de querer todo lo que Dios quiere, yi 


los salva el paganismo, ni el error here- 
sino la Igiesia verdadera cristiana, á cuya alma pertene- _ 
consiguiente, el hereje y el gentil dichos den- 


Iglesia, mediante la Iglesia, y 
unidos a die de a Iglesi . “Fuera por consiguiente, de 
la verdadera Iglesia, n no hay 


heréticas, sec 


e ña para quienes caminan a ue 
nc , Según queda explicado, no se deben con- 
cebir, ni tener buenas esperanzas en su fin postrero. Por eso la. 


Iglesia única „de Jesucristo, omo enseña el Concilio Vaticano, 

“e ostenta racionalmente divina, llamando á sí y estrechando 
entre sus brazos á todos los hombres y pueblos de la tierra, / 
a ros £ todos Jos estén sentados en las blas del paganismo. 
Porque su celestial misión es sacarlos del error é iluminarlos 
con la luz de la verdad e a i 


ios, ni su Iglesia divina tienen culpa; porque la luz de FR 
el A a en resplandece 4 á todo el mundo. Ya nos lo 


y heréticas); pero las tinieblas no la quisieron reconocer, Y 
despuésde todo, según escribía Bossuet, toca á los hombres 
aprovecharse del remedio que al mundo trajo Jesucristo, sin pre- 
ocuparse curiosamente de inquirir qué será de quienes andan 


apartados de El y de su u Iglesia. Muy insensato sería el enfermo mo 
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que viendo acercarse solicito al médico hacia su lecho con ri 
medio infalible, en vez de tomarlo se negase á ello, pidiendo ex 
plicaciones innecesarias, y preguntando neciamente en qué pa- 


rarán otros pacientes de la misma dolencia, que tampoco quie- 


l ibir la medicina eficacísima si el doctor que la ofrece, 
com única salvación de todos previamente no la analiza. “Hay 
ciertos espí íritus, esc escribía que 
con curiosidad: preguntan siempre cuál habrá de ser después de _ 
muertos la suerte de quienes no profesan la verdadera fe, tra- 
tando. con todo linaje de vanas conjeturas y fútiles argumentos 
de tranquilizarse en orden á la condición de animes no son 
miembros e la Iglesia. 


Finalmente, dejando para después otras varias considera- 
ciones puramente filosóficas, dictadas por la fe y la razón de 
cuantos conocen | l verdadero concepto de la Divinidad, de su ` 
misericordia y justicia infinitas; á los partidarios de esta pro- 
posición décimaséptima del Syllabus, tan declarada como pros: 


crita por el referido Papa Pío IX, les pondremos ante los ojos. 
aquellas tremendas exclamaciones de Jesucristo en su Evan-* 


gelio (Matth., VII, 13, 14) á todas las generaciones: “Oh, cuán 
espacioso y ancho es el camino de la perdición; cuán ínyume- 
rables son los que por él andan! ¡Cuán estrecha y angosta es 
la senda de la salud eterna, y cuán pocos son los que caminan 
por ella! , No se fien, pues, livianamente, ni conciban esperan- 
zas infundadas de la bienaventuranza perdurable quienes se 
lan y acaban fuera de la verdadera Iglesia de Jesucristo, 
jo de Dios vivo. 


Excmo, y Rvmo, 


Excmo. y Rvmo. Sr.: 


Cumpliendo el honroso mand: 


ET ato del Ilustri- 


šobernador eclesiástico S. P3 
examinado la obra intitulada En 
REFUTACIÓN DE L, 
DELS 


he 
XPLICACIÓN yá 
AS OCHENTA PROPOSICIONES 
YLLABUS DE Pío IX; y, 

> 


e 
n ella cosa alguna contrari; 
moral católica 


lejos de encontrar 
a á la Fe y sana 
as, juzgo que dicha obra h: 
sumamente provechosa á los fieles, 

Este es mi parecer, sal 
de V. E. I, 


Dios guarde 4 VET 
drid, á 11 de 


a de ser 


vo el más acertado 


- Muchos años, —M. 
Noviembre de 1905, 


a- 


Sr. Obispo de Madrid-Alcalá. 
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